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INSTITUTO de FORMAGION-TEOLGGIGA por INTERNETIFTI)





Metodología: El curso es una suerte de “acompañamiento” en la lectura/estudio del libro Introducción a la Sagrada Escritura del Pbro. Dr. Miguel Ángel Tábet, profesor ordinario de exégesis bíblica de la Universidad Pontificia de la Santa Cruz. Cada uno le imprimirá el ritmo que pueda/quiera. Si surgieran dudas o inquietudes, puede escribir a: secretariaifti@gmail.com Prof. Mónica Heller) o a juanmariagallardo@gmail.com P. Juan María Gallardo).
El Curso no tiene precio, es gratuito. 
Quien quiera adquirir el certificado que se ofrece, deberá enviar las respuestas a las Reflexiones Pedagógicas (TODAS-JUNTAS y al finalizar el curso) que acompañan a cada al P. Juan María G.
En el primer curso de Introducción a la Sagrada Escritura nos hemos planteado la naturaleza de la Biblia como Palabra de Dios. En este segundo curso abordaremos las cuestiones de la canonicidad y la historia del texto bíblico. 
¿Cómo sabemos que estos libros y sólo estos libros son Palabra de Dios? ¿qué criterios habrá utilizado la Iglesia para asegurar que tenemos en nuestras manos todos y solamente los libros inspirados por el Espíritu Santo? ¿cuál es la historia y la teología que esconde detrás de esta lista de libros? ¿tienen algo de razón esa literatura novelesca reciente –y no tan reciente- que nos plantea que la Iglesia escondió algunos libros para evitar problemas en sus dogmas? ¿qué son los libros apócrifos? Estas son algunas de las preguntas más importantes que nos propondremos a lo largo del curso. 
Si bien es la inspiración del Espíritu lo que hace que un libro sea sagrado, los lectores no tenemos otros medios para reconocer esa inspiración, si no es a través de una intervención explícita de la Iglesia asistida por el mismo Espíritu. La historia de la Revelación fue así: Dios quiso que su Palabra inspirada estuviese recogida en una biblioteca. Por eso la Sagrada Escritura se llama “Biblia”, que tiene una etimología griega en plural (en singular es biblion, en plural biblia). No tenemos un libro escrito de un tirón, sino una colección de libros con una unidad y al mismo tiempo una diversidad.
Este curso es más corto que el primero, pero puede resultar más difícil, porque es más histórica y porque contiene muchos temas de carácter técnico. Por eso invitamos al alumno a una lectura más pausada y a no desanimarse si no es muy familiar al vocabulario de la bibliografía que se entrega. El material preparado tiene más bibliografía de referencia a pie de página, de modo que los más interesados en algunos temas en particular, puedan profundizar en ellos.
El curso consistirá en 12 entregas compuestas de la siguiente manera:
El Canon de la Biblia y la historia del texto (12 entregas)
1) Nociones preliminares del Canon bíblico

2) Historia del Canon del Antiguo Testamento I: Canon hebreo

3) Historia del Canon del Antiguo Testamento II: Recepción cristiana

4) Historia del canon del Nuevo Testamento I: Origen de la formación

5) Historia del Canon del Nuevo Testamento II: Canon definitivo

6) Decisiones de la Iglesia sobre el canon bíblico

7) El canon bíblico en algunas confesiones cristianas 

8) Literatura intertestamentaria y literatura rabínica

9) El texto hebreo del Antiguo Testamento 

10) El texto griego del Nuevo Testamento 

11) Las principales versiones de la Escritura 

12) La crítica textual
Seguiremos el mismo método de estudio y evaluación que el primer curso.  Volvemos a agradecer al P. Miguel Ángel Tábet por habernos facilitado su material de trabajo y esperamos que sirva de provecho para que más corazones se alimenten de la Palabra de Dios.

P. Emiliano Hong

Doctor en Sagrada Escritura

Profesor de Teología Fundamental y Moral.

[image: image2.png]



Entrega 1

En el tratado sobre la inspiración bíblica hemos considerado el origen divino de la Biblia y el modo en que Dios inspiró a los hagiógrafos para que, como verdaderos autores, escribieran todo y solo lo que El quería. Debemos estudiar ahora cuáles son los libros inspirados y cómo a lo largo de los primeros siglos de cristianismo, gracias a la acción del mismo Espíritu que inspiró los libros bíblicos, estos libros se fueron agrupando en el seno de la Iglesia, y bajo su autoridad, hasta constituir una colección completamente característica a la que llamamos ‘canon bíblico’, delimitándose de este modo el contenido de la Revelación. Esta es la finalidad del Tratado sobre el canon, que posee una cierta complejidad, ya que, además del estudio teológico, implica uno histórico. Su importancia es evidente, porque se trata de precisar el dato de fe sobre la extensión del depósito revelado. Para desarrollar este tratado comenzaremos por la exposición de algunas nociones fundamentales (I), después estudiaremos la formación del canon, tanto del Antiguo (II) como del Nuevo Testamento (III), y las decisiones de la Iglesia sobre el canon bíblico (IV); al final consideraremos el modo en que se presenta la problemática del canon en algunas confesiones cristianas (V) y presentaremos algunos elementos de mayor interés para el estudio bíblico-exegético de lo que se conoce comúnmente con el nombre de ‘literatura intertestamentaria’ (IV).

Introducción
Nociones fundamentales 

Terminología — La expresión ‘canon bíblico’ designa, desde fines del siglo III, el catálogo oficial de los libros inspirados que constituyen, junto a la Tradición, la regla de fe y costumbres de la Iglesia. A partir del término ‘canon’ se formó el adjetivo ‘canónico’, con el sentido de ‘perteneciente al canon’, y el verbo ‘canonizar’, es decir, admitir en el canon. De época más reciente es el término abstracto ‘canonicidad’, que indica la pertenencia de un libro al catálogo de libros inspirados.

Canonicidad e inspiración — Aunque existe una conexión íntima entre los términos ‘canónico’ e ‘inspirado’, no obstante, formalmente, corresponden a dos nociones diferentes. Coinciden porque es una verdad de fe que todos los libros canónicos están inspirados y porque no parece que hayan existido libros inspirados que no formen parte del canon bíblico; difieren, sin embargo, en su significado ontológico: la inspiración hace referencia al origen divino de los libros sagrados; la canonicidad, a su reconocimiento por parte de la Iglesia. Por tanto, la canonicidad presupone la inspiración, pero no al contrario. De esto se sigue que la declaración de la Iglesia sobre la canonicidad de un libro no añade nada al contenido intrínseco del libro inspirado, cuya capacidad normativa procede de la inspiración. Con su declaración, la Iglesia reconoce infaliblemente el origen divino de los libros sagrados, haciendo efectiva su capacidad intrínseca de regular la fe.

El criterio de canonicidad en la teología católica — La Dei Verbum contiene una afirmación explícita sobre el criterio de canonicidad de la Biblia: «La misma Tradición [apostólica] da a conocer a la Iglesia el canon íntegro de los libros sagrados» (DV 8). Este texto no solo afirma un dato de hecho, que es posible verificar en la historia de la formación del canon de la sagrada Escritura, sino también un dato de fe, porque pone en evidencia la importancia, primaria e insustituible, de la Tradición apostólica en la determinación del canon bíblico. La Dei Verbum no explica con detalle cómo la Tradición apostólica ofreció a la Iglesia la certeza del canon bíblico. Por otro lado, la afirmación que establece la Dei Verbum no significa que la lista completa de libros bíblicos, tal como la encontramos desde los concilios africanos de Hipona y Cartago en adelante, haya sido transmitida plenamente configurada a partir del período apostólico, sino que indica, más bien, que el criterio práctico-teológico que consintió a la Iglesia fijar con certeza la lista completa de los libros inspirados y, por tanto, proclamar en su momento el canon bíblico como verdadero y propio dogma de fe, se asienta en aquel flujo de Tradición que se forjó, gracias a la asistencia del Espíritu Santo, en la Iglesia apostólica y primitiva. Es decir, la proclamación del canon se enraiza en el uso que la Iglesia apostólica y primitiva hicieron de los libros sagrados en la vida eclesial, tal y como lo manifiestan principalmente los testimonios de los Padres, escritores eclesiásticos, las decisiones de los concilios y la vida litúrgica de la Iglesia
.

Desde el inicio, de hecho, los libros inspirados —escritos o no por los apóstoles (esto último, por ejemplo, en el caso de Marcos y Lucas)— gozaron, al menos implícitamente, de una aprobación apostólica, pues, desde sus orígenes, el Espíritu Santo actuaba en la Iglesia iluminándola y conduciéndola en todos sus actos fundacionales a través de los apóstoles. El Espíritu Santo, después de haber inspirado a los apóstoles para que proclamasen auténticamente la Revelación, asistió a la Iglesia en sus comienzos para que conservase, custodiase y proclamase el depósito de la Revelación. La relación entre Escritura y Tradición es, por tanto, el nexo que fundamenta el ‘criterio de canonicidad’ en la teología católica y lo distingue de los diversos criterios que dominan en la teología protestante y en otras formas de pensamiento. Estos otros criterios, aunque tienen un cierto valor y, sin duda, pueden ser útiles para comprender de un modo más completo la formación del canon bíblico, carecen de la fuerza necesaria para explicar la existencia de un canon bíblico fijo y definitivo.

La existencia de libros inspirados que se han perdido — La afirmación de la existencia de un canon bíblico fijo y determinado está enraizada, como cualquier otra verdad de fe, en la Revelación misma (Escritura y Tradición), por medio de la cual la Iglesia puede establecer una conclusión dogmática que sobrepasa la simple certeza histórica. Desde una perspectiva teológica católica, la existencia del canon de los libros sagrados debe considerarse una doctrina que forma parte de las verdades reveladas por Dios, por lo que, de modo semejante a lo que ocurre con otros dogmas, al proclamarlo, la Iglesia no lo constituye, sino que lo reconoce y acepta. Por esto, el canon bíblico, una vez reconocido y definido, no admite ni añadidos ni exclusiones. En consecuencia, «si se encontrase algún otro escrito de origen apostólico, no podría entrar a formar parte del canon. El motivo es que, en una tal hipótesis, la atestación del escrito apostólico tendría solamente un carácter documental y, por ello, sería rechazado de la vida de la Iglesia. Por este motivo, no podría tener valor normativo para la fe; precisamente, por quedarse fuera de la Tradición apostólica, no sería Sagrada Escritura, que lo es solo cuando la Tradición se encuentra a sí misma en ella»
.

Libros protocanónicos y deuterocanónicos — Esta terminología, que puede ocasionar una cierta confusión, tiene un interés histórico y ecuménico. Para la teología católica, dicha distinción no pretende introducir una gradación en la dignidad y autoridad de los libros sagrados. Su significado es más bien otro. Se llaman libros protocanónicos a los que siempre y en todas las comunidades cristianas antiguas fueron considerados inspirados, sin que surgieran incertidumbres de algún peso. Los libros deuterocanónicos, por el contrario, son aquellos escritos bíblicos cuya inspiración y canonicidad fue puesta en duda en algunos períodos o en algunas comunidades cristianas; dudas que persistieron hasta que no entraron a formar parte del canon de la Iglesia universal
.

Los libros deuterocanónicos forman un total de catorce libros, siete del Antiguo Testamento y siete del Nuevo. Al Antiguo Testamento pertenecen: Tobías, Judit, 1 y 2 Macabeos, Baruc con la carta de Jeremías, Sirácide y Sabiduría; al Nuevo Testamento, la carta a los Hebreos, cinco cartas católicas —Santiago, 2 Pedro, 2 y 3 Juan, Judas— y el Apocalipsis. A estos libros hay que añadir tres pasajes del Antiguo Testamento: Est 10,4-16, 24 (según la numeración de la Vulgata), Dn 3,24-90 y Dn 13-14
. La tradición judía, además de no admitir la inspiración del Nuevo Testamento, tampoco acepta los deuterocanónicos del Antiguo Testamento. Los protestantes, en general, no reconocen los deuterocanónicos del Antiguo Testamento.

Libros apócrifos — En la teología católica se denominan ‘apócrifos’ (del griego apókryphos, oculto, escondido) aquellos libros que, no obstante su afinidad, por título y contenido, con los libros del canon bíblico, nunca fueron reconocidos por la Iglesia universal como canónicos e inspirados. Los apócrifos del Antiguo Testamento se pueden datar entre el siglo II aC y el siglo I dC, y constituyen parte de la llamada ‘literatura intertestamentaria’, situada precisamente en ese período de tiempo. Se pueden subdividir, de modo análogo a los libros del Antiguo Testamento, en históricos, sapienciales, proféticos y apocalípticos. Los apócrifos del Nuevo Testamento, numerosos y variados como los apócrifos del Antiguo Testamento, se pueden clasificar en Evangelios, Hechos, Cartas y Apocalipsis
. Estos libros tienen un cierto valor para el conocimiento del mundo bíblico, porque ofrecen información sobre las ideas religiosas y ético-morales que existían entre los judíos del tiempo de Jesús (particularmente los apócrifos del Antiguo Testamento) y sobre las doctrinas y sectas de los primeros siglos del cristianismo (apócrifos del Nuevo Testamento).

En el lenguaje de la teología protestante, el término ‘apócrifo’ se utiliza para los libros deuterocanónicos del Antiguo Testamento, mientras que, los que la teología católica denomina ‘apócrifos’, se denominan ‘pseudoepígrafos’, es decir, libros atribuidos a un falso autor. Es frecuente, en efecto, que los apócrifos aparezcan bajo el nombre de un apóstol o de un personaje del Antiguo o del Nuevo Testamento.

Ágrafa — Son dichos aislados atribuidos a Jesús por alguna tradición incierta y que, por tanto, no se encuentran en los evangelios canónicos (ágraphon significa precisamente ‘no escrito’). También se les designa como ‘logia’ (dichos). Un ágrafo es mencionado por san Pablo en Hch 20,35: «Hay que tener presentes las palabras del Señor Jesús, que dijo: “Mayor felicidad hay en dar que en recibir”». Estas palabras, que san Pablo atribuye a Jesús, no se encuentran sin embargo, en los escritos evangélicos: san Pablo las debió recibir a través de una tradición apostólica que no confluyó en los evangelios. Muchos otros ágrafa aparecen en las variantes de los manuscritos del Nuevo Testamento, en los papiros, en los escritos apócrifos, en la literatura patrística e incluso en la liturgia
. Para que un ágrafo se pueda considerar auténtico es necesario que reúna algunas condiciones: tener a su favor varios testimonios dignos de fe, independientes entre sí, y que contenga una doctrina conforme con la enseñanza auténtica del Señor y según su estilo. El resultado de la investigación llevada a cabo por los estudiosos no ha dado resultados de gran valor, y los ágrafa considerados más probables añaden bien poco a lo que conocemos de Jesús por los evangelios canónicos.
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Reflexiones pedagógicas
Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas;  no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1) ¿Qué significa la expresión “Canon Bíblico”?

2) ¿Qué relación existe entre los términos “inspiración” y “canonicidad”?

3) ¿Gozaban de una aprobación apostólica los libros inspirados?

4) ¿Cabe la posibilidad de añadir nuevos libros a la Sagrada Escritura? ¿Por qué?

5) ¿Cuál es la diferencia entre los libros deuterocanónicos y los libros apócrifos?

6) Citar los libros deuterocanónicos

7) ¿Cómo utilizan los protestantes los libros apócrifos?

8) ¿Qué son los “ágrafos”?

� Cf U. Betti, La Trasmissione della divina Rivelazione, en U. Betti et al. (eds.), Commento, 105. Este fue el criterio en que se apoyó el Concilio de Trento para establecer la definición dogmática del canon bíblico El Concilio, en efecto, afirmó que la Iglesia aceptaba los libros del canon con todas sus partes «prout in Ecclesia catholica legi consueverunt et in veteri vulgata latina editione habentur» (EB 60; DS 1504); en otras palabras, el criterio que se asumió fue el de la práxis eclesial, o mejor dicho, el de la Tradición viva de la Iglesia (cf G. Bedouelle, Le canon de l'Ancien Testament dans la perspective du Concile de Trente, en J.D. Kästli - O. Wermelinger (eds.), Le canon de l'Ancien Testament, 262-268).


� U. Betti, La Trasmissione, 105 (la traducción es nuestra). Teóricamente se puede admitir que Dios haya podido inspirar un libro y destinarlo a una determinada comunidad, de modo que, una vez cumplida su misión, se perdiera, precisamente porque no estaba destinado a la Iglesia universal y a ser canónico en ella. Algunos autores afirman que esto es lo que sucedió con una carta dirigida a la iglesia de Laodicea de la que habla san Pablo en la carta a los Colosenses (Col 4,16), y de una carta dirigida a los Corintios (1 Co 5,9). Para algunos, la carta que se menciona en 1 Co 5,9 corresponde a 2 Co 6,14-71; e identifican la carta de Col 4,16 con la de los Efesios. También se podría admitir que se han perdido algunos fragmentos de libros inspirados, siempre que no sean de importancia sustancial. Su recuperación es parte de la tarea de la crítica histórica y textual. Como veremos, existen razones históricas y dogmáticas que permiten sostener la integridad del texto bíblico. 


� La terminología ‘protocanonico’ e ‘deuterocanonico’ fue introducida en el lenguaje teológico moderno por Sixto de Siena († 1569). Los antiguos autores cristianos conocían el concepto, pero se expresaban con una terminología poco definida; por ejemplo, hablaban de libros homologoúmenoi (unánimemente reconocidos) y antilegómenoi (libros discutidos) o amphiballómenoi (dudosos).


� A veces se incluyen tres textos del Nuevo Testamento: la conclusión del segundo evangelio (Mc 16,9-20); la descripción del sudor de sangre de Jesús (Lc 22,43-44) y el episodio de la mujer adúltera (Jn 7,53-58). Sin embargo, no parece que en la antigüedad cristiana existieran dudas sobre la inspiración y canonicidad de estos textos. El problema suscitado por la exégesis crítica moderna se debe a la ausencia de los textos mencionados en algunos códices y versiones. 


� En el capítulo dedicado a la literatura intertestamentaria haremos referencia más explícita a estos escritos y a su bibliografía.


� Cf L. Vaganay, Agrapha, DBS 1 (1928) 159-198; A. de Santos Otero, Los evangelios apócrifos, Madrid 1956 (19753), 119-127.
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